
El pastor Greg comenzó su sermón hablando sobre el término que implica la certeza, y cómo
en el Evangelio de Juan 13:36–14:7, Jesús enseña a sus discípulos dónde se puede encontrar
la verdadera certeza. La primera certeza es reconocer que nosotros no somos la solución a
nuestro propio pecado y luchas. Pedro le dice con confianza a Jesús que daría su vida por él,
mostrando cuán seguro estaba de su propia fuerza. Sin embargo, Jesús revela que Pedro
realmente lo negará tres veces, exponiendo cuán poco confiable puede ser la confianza
humana. Al igual que Pedro, las personas a menudo creen que pueden ser lo suficientemente
buenas, mejores que los demás o capaces de solucionar sus propios problemas espirituales.
Las buenas nuevas del evangelio comienzan cuando nos damos cuenta de que no podemos
salvarnos a nosotros mismos y que necesitamos a Jesús. La segunda certeza es la certeza del
futuro que Jesús promete. Jesús les dice a sus discípulos que no se turbe su corazón porque
él va a preparar un lugar para ellos en la casa de su Padre. Esta promesa apunta a la esperanza
del cielo, donde todo será un día restaurado y hecho nuevo. Saber que Jesús está preparando
un lugar para los creyentes brinda consuelo y esperanza incluso durante la confusión, el
sufrimiento y la incertidumbre en esta vida. La tercera certeza es la certeza a través de la
creencia en Jesús mismo. Cuando Tomás (el discípulo) pregunta cómo pueden conocer el
camino si no saben a dónde va Jesús, él responde que él es “el camino, la verdad y la vida”, y
que nadie viene al Padre sino por él. Esto significa que el acceso a Dios y a la vida eterna no se
basa en el esfuerzo humano sino en la fe en Jesús. A diferencia de los sistemas inciertos
donde las personas se preguntan constantemente si han hecho lo suficiente, Jesús brinda
seguridad a través de su sacrificio. Debido a que él murió por nuestros pecados y prepara un
lugar para nosotros, aquellos que confían en él pueden estar seguros del perdón y de su
futuro con Dios.
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Resumen

Preguntas para Discusión (Leer Juan 13:36-14:7):

Serie // El Evangelio de Juan: Prueba y Ve Quién Soy

Certeza de que yo no soy la respuesta
¿Qué similitudes ves entre la confianza de Pedro y tus propias tendencias?
¿Cuáles son algunas formas en que las personas intentan justificarse o sentirse "lo
suficientemente buenas"?
¿Por qué admitir que no somos la solución es un paso tan importante en la vida
cristiana?

Pregunta para romper el hielo: Si tuvieras que preparar una comida para alguien,
¿qué platillo sería?



Certeza en la creencia en Jesús
¿Por qué crees que Tomás hizo esta pregunta? ¿Qué revela sobre el entendimiento de
los discípulos?
¿Qué significa que Jesús es el camino, y no solo alguien que muestra el camino?
¿Cómo el confiar en Jesús elimina la presión de preguntarnos constantemente si
hemos hecho lo suficiente?

Certeza en las promesas futuras de Jesús
¿Qué miedos o preocupaciones suelen turbar más nuestros corazones?
¿Cómo cambia nuestra forma de pensar sobre el futuro la promesa de que Jesús está
preparando un lugar para los creyentes?
¿De qué maneras puede la esperanza del cielo dar consuelo durante los tiempos
difíciles de hoy?

Reflexión Final y Oración
¿Cuál de las tres certezas te llama más la atención en este momento? ¿Por qué?
¿Hay áreas en tu vida donde todavía dependes más de ti mismo que de Jesús?

Alaba a Dios el Padre por lo que ha hecho, confiesa las formas en las que todavía
dependes de tus propias obras, agradece a Jesús por la obra que ha hecho en tu lugar,

y pide al Espíritu Santo que te ayude a confiar cada vez más en la certeza de Jesús.
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